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			BRUJERES

			Celia Domínguez

			DESTAPA TU FUERZA INTERIOR,
TRANSFORMA TU MUNDO Y CREA TU CAMINO COMO BRUJER.

			Como afirma la autora, la brujería es una experiencia personal y colectiva. Con este libro propone una versión llevadera, moderna y adaptable de la brujería para toda mujer: la brujer trasciende,pues, dogmas y etiquetas. Una puede ser brujer a su manera, sin dejarse los ahorros en péndulos e inciensos de diseño.

			Brujeres es un libro para aquellas que sienten curiosidad por  esta nueva oleada cultural, pero no acaban de entender cómo adaptarla a su día a día o, simplemente, les desborda la cantidad de información que se puede encontrar en las redes. Un libro repleto de reflexiones y consejos prácticos aplicables a la vida real que ayudarán a toda lectora a descubrir esa brujer que todas llevamos dentro, para así crear una vida espiritual personalizada y práctica, sin excusas o justificaciones.

			¿TODAS LAS MUJERES PODEMOS SER BRUJAS BRUJERES O HAY QUE NACER CON UN DON?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Barcelonesa de origen, Celia Domínguez vive en Bristol con su hijo desde hace más de una década. Escritora, coach, yogui, historiadora del arte y profesora de tarot, empezó leyendo las cartas como parte de una investigación para una novela y, para su sorpresa, ese proceso cambió su vida. Esto la llevó a fundar la plataforma The Sugar Tarot en 2017 y la oportunidad de colaborar regularmente con la revista online Urban Witchery. Celia representa una nueva oleada de brujeres que combinan experiencia personal y espiritualidad de una forma moderna y accesible a todos.

		


		
			

			A todas las brujeres de mi vida.

Y a Dídac.

		


		
			PRÓLOGO

			De brujer a brujer

			Este libro no va a cambiar tu vida. Tampoco lo pretende. En estas páginas intento hacer lo contrario de lo que prometen muchos libros sobre espiritualidad, desarrollo personal y autoayuda, o sea, venderte la moto de que todo va a cambiar rápidamente y que con solo realizar unos ejercicios tendrás la vida resuelta. Cuando abres un nuevo libro, con ese olor a páginas frescas y grandes promesas, puede que te llenes de entusiasmo visceral. Extraordinarias revelaciones te esperan, los cambios se avecinan, las mentalidades se revolucionan… Pero somos humanos, y pensar que un libro te puede cambiar la vida puede ser tan peligroso como irrealista. Vivimos en un momento donde las promesas de inmediatez se presentan con grandes hipérboles basadas en herramientas de marketing. Cuando lees un libro con tales esperanzas y nada cambia, corres el riesgo de sentirte peor que cuando lo empezaste a leer.

			Un libro puede iniciar un cambio de paradigma en tu vida; puede, incluso, ser el portal para un antes y un después. Yo misma tengo una larga lista de este tipo de libros: El poder del ahora, de Eckart Tolle; Mujeres que corren con los lobos, de Clarissa Pinkola Estés; Frágil: El poder de la vulnerabilidad, de Brené Brown y muchos otros me ayudaron a abrir nuevas vías en mi vida y, después de años y mucho trabajo por mi parte, contribuyeron a cambios vitales que aún estoy digiriendo. He releído la gran mayoría de estos libros y a menudo he sentido que, aunque en su momento fueron mis mejores maestros, años después ya no me parecen tan reveladores o incluso relevantes. 

			Soy consciente de que esta explicación es mucho menos sexi que si empezara este capítulo con un rotundo: «Si lees este libro, no volverás a ser la misma», «Lo que te voy a explicar aquí es el secreto mejor guardado de la magia» o incluso: «Si lees este libro, no volverás a tener problemas con el amor o el dinero». Por experiencia y observación, mi axioma es que tu vida solo la puedes cambiar tú; los maestros de estos libros son humanos que usan palabras y conceptos siempre teñidos por sus propias experiencias y bagaje cultural. Es más, un libro acaba, y tu trabajo para cambiar las cosas comienza. Cuanto más aprendes, más ahondas, más capas quitas, más tesoros descubres. Y, por esa razón, Brujeres solo pretende ser un compañero, una ayuda, en tu caza de esos tesoros personales.

			En él intento evitar las grandes afirmaciones hiperbólicas y me baso en recuerdos, observaciones, experiencias y sus consecuentes pequeñas y grandes epifanías. Lo he escrito pensando en gente a la que quiero. Y también pienso en ti, lectora, porque, aunque no te conozco, te imagino leyendo mis palabras, esperando que en ellas puedas encontrarte. 

			Este libro es para ti, sin importar tu edad, género o identidad, tampoco tu situación económica o el tiempo libre que tengas. Mis palabras son tuyas si, simplemente, sientes la llamada de la brujer. Y si no te identificas con lo femenino, Brujeres puede ayudarte a entender y apoyar a las brujeres de tu vida.

			Brujeres, como concepto y como libro, surge de la necesidad de unir y simplificar prácticas de desarrollo personal, espiritual y magia, y quiere ayudarte a crear tus propios métodos, hábitos y tradiciones. Con la palabra «brujer» intento conciliar lo místico asociado a la bruja con lo terrenal, lo mundano, de la mujer. Transformando lo ordinario en extraordinario y lo extraordinario en ordinario, Brujeres quiere recuperar y redefinir la palabra «bruja», mostrando así que todas somos capaces de llevar a cabo prácticas espirituales que, lejos de hacernos sentir inadecuadas, nos empoderan.

			El origen de la palabra «bruja» es misterioso. Se cree que en su forma primitiva se escribía con x (como «bruixa», en catalán o «bruxa», en gallego) y podría derivar de alguna de las lenguas prerromanas, como el íbero o el celta; si bien es difícil demostrar que el término provenga de culturas que existieron hace milenios cuando el texto más antiguo donde aparece es del siglo XIII. Otros creen que proviene del egipcio antiguo y significa «mujer empoderada o sabia». Aunque este origen etimológico tiene más de leyenda que de realidad, me gusta tomarlo prestado y jugar con él, porque una de las misiones principales de Brujeres es crear espacio para tu empoderamiento; un empoderamiento hecho a tu manera, a tu ritmo y simplemente porque sí. Este libro es un instrumento que intenta transmutar el estigma asociado a la palabra «bruja» y crear un nuevo léxico propio y saludable para el alma. 

			Ahora es el momento de que, entre todas, descubramos y compartamos nuestra magia, ya que en el mundo actual vemos crecer movimientos en defensa de lo ecológico y de lo femenino, pero también un ascenso del racismo, la misoginia, la transfobia y una serie interminable de sistemas y creencias basadas en la otredad. En Occidente —donde vivo y escribo—, la caza de brujas acabó y las mujeres hemos conseguido libertades personales que eran tan solo impensables hace unas décadas, pero, al mismo tiempo, todas sufrimos cada vez más las devastadoras consecuencias de muchas de las pandemias de la vida moderna como la infelicidad, el estrés y la ansiedad. Entre todas estas paradojas ha surgido un nuevo espacio para lo místico y lo esotérico. Está llegando la hora de que las brujas y las brujeres salgan del armario de lo místico y se conviertan, como dijo Gandhi, en el cambio que quieren ver en el mundo.

			La necesidad de vivir de forma más sana en cuerpo, mente y espíritu nos ha llevado a muchas occidentales a explorar un sinfín de disciplinas, muchas procedentes de otras culturas y adaptadas con diferentes grados de respeto por sus orígenes. Algunas, como el yoga, la meditación o la astrología, encontraron su lugar en la cultura popular occidental hace décadas, pero, en los últimos años, también ha crecido la curiosidad por prácticas que tan solo habían sobrevivido de forma clandestina. Hablo de artes y creencias que podrían atribuirse a la brujería, tales como el Tarot, la alquimia y varios tipos de chamanismo y animismo. Actualmente, estas enseñanzas están siendo adoptadas por gentes de todo tipo y prosperan, mayoritariamente, bajo la gran etiqueta del bienestar y el desarrollo personal. Es en este contexto de luces y sombras, contradicciones y polémicas, donde la palabra «bruja» está pasando —poco a poco y no sin timidez— de ser un insulto a representar de nuevo lo que significaba en sus orígenes: la mujer sanadora, la maestra y la guía. 

			No todo se ha hecho en nombre del bienestar. Influencers y empresas de todo tipo no han resistido la tentación de capitalizar estas nuevas —aunque ancestrales— tendencias: pantalones de yoga de marca, retiros espirituales en hoteles de ensueño y cursos online que prometen cambiar tu vida y tu fortuna bombardeando a cualquiera que tenga un mínimo de curiosidad por lo mágico y lo espiritual. No hay nada malo en ir a retiros, en vender o comprar pantalones de calidad para hacer yoga, y no soy de las que reniega de las redes sociales, que tanto me han enseñado. Pero la sobrecarga de información, el materialismo espiritual y la sobreexposición a momentos perfectos en vidas ajenas pueden acabar alienando a cualquiera. Solo hay que pensar en esas imágenes de tipas jóvenes y delgadas, en playas paradisíacas y haciendo poses de yoga que partirían en dos a cualquiera. A veces, estas imágenes motivan, nos muestran aquello a lo que aspiramos y nos impelen a intentarlo, pero también nos pueden hacer sentir que ni nuestros cuerpos ni nuestras cuentas bancarias están a la altura de las vidas que anhelamos.

			¿Puede una mileurista acceder a ese estilo de vida sin tener que dejarse una pasta en el intento? Es la pregunta que me hacía cuando soñaba con tener una vida mínimamente parecida a la de muchas mujeres que leía en blogs o seguía en Instagram. Comparada con la de ellas, mi vida a veces me parecía rutinaria, cutre y sin interés. Aun así, no me rendí en mi búsqueda de lo numinoso. Pero, como muchas otras brujeres en Occidente, estaba huérfana de mentoras y ancestras. No tenía una tradición en la que basarme, una maestra de la que aprender o una tía abuela curandera a la que acudir. Así que opté por crearme mi propio camino: leía todos los libros sobre espiritualidad que podía comprar e intentaba absorber todo lo que estaba a mi alcance. Pedí becas para ampliar mis conocimientos sobre el tema y me puse en contacto con gente a la que admiraba; si me hacían caso, los bombardeaba a preguntas. Sin dinero ni mucho tiempo fui acumulando conocimiento, experiencias y amistades. Empecé a meditar en el tren, a hacer yoga en el parque durante descansos del trabajo, a escribir microentradas en mi diario en ratitos de cinco minutos mientras mi hijo desayunaba. La gran mayoría de estas acciones no eran glamurosas ni instragrameables, eran, simplemente, el pan espiritual de cada día: en el curro, en mi casa, entre ropa para doblar y juguetes por recoger. 

			Una parte de mí fantaseaba con que todos mis esfuerzos se tradujeran en un futuro cercano en seguidores, colaboraciones y dinero. Monté un negocio para enseñar Tarot como herramienta de crecimiento personal. Luché para tirar adelante ese proyecto mientras criaba a un hijo, mantenía mi trabajo en un museo y llevaba una casa. Mantuve el negocio hasta romperme el corazón y la espalda, pero aprendí muchísimo y fue durante ese proceso cuando tuve la idea para este libro. La inspiración llegó, gradualmente y sin darme cuenta, cuando mi misión principal pasó a ser la de transmitir a otras mujeres los métodos y recursos que había ido acumulando. La motivación de Brujeres es mostrar cómo todas tenemos acceso a transformar nuestras vidas con capacidades, accesorios y espacios que están a nuestro alcance. Sin necesidad de invertir un dinero del que no disponemos, sin agotarnos mientras intentamos tener una vida menos agotadora.

			Hay un principio alquímico que reza «como es arriba, es abajo; como es adentro, es afuera» y, de la misma manera, cualquier cambio empieza con nosotras, en nuestro interior, sin presiones, porque este no es un proceso lineal y jamás lo será: es un camino lleno de subidas y bajadas, es una sinergia constante entre personas y una abertura a todo tipo de experiencias, buenas y malas, propias y ajenas. Y, por supuesto, cualquier transformación es una elección personal, nadie te puede empujar a ella. Pero cuando creemos que lo personal está ligado a lo global, la palabra «bienestar» cobra un nuevo sentido. Con cada brujer que decide tomar su legítimo sitio en el mundo, algo cambia en su entorno: se crea una onda expansiva que desmorona antiguos paradigmas, abre nuevos horizontes e inspira a otras mujeres a iniciar su propio proceso de transformación. 

			Al final de cada capítulo encontrarás un pequeño ejercicio que te ayudará a poner en práctica algunos de los consejos mencionados o a crear tus propios hábitos y rituales. La gran mayoría de estos ejercicios son sencillos y fáciles de hacer. Se trata de prácticas que he incorporado a mi vida a lo largo de los años y que me han ayudado tanto en momentos de crisis como de crecimiento. Recomiendo que leas las explicaciones, porque en ellas he añadido anécdotas e información interesante, pero no empieces los ejercicios hasta que estés preparada. Muchos libros de crecimiento personal te dan tantas instrucciones que muchas veces los acabamos dejando por falta de tiempo o ganas. El estilo de vida que propugna Brujeres tiene la intención de que no demos nada por sentado, pretende distanciarnos de la idea de que en un texto, en un mentor o en una filosofía encontraremos la verdad absoluta y todo lo que necesitamos. Brujeres no te va a exigir nada, tú eliges si quieres probar, adaptar o ignorar cualquiera de las prácticas presentes en estas páginas. Te invito a que te tomes los ejercicios de este libro como simples herramientas para probar algo nuevo, con curiosidad y, sí, también con una saludable dosis de escepticismo. Tal y como yo la entiendo, la brujer es una tipa poderosa tan conectada con su intuición como versada en el empirismo. Prueba diferentes cosas, sin grandes expectativas y sin prisas. En www.brujeres.net/libro encontrarás una biblioteca de recursos, meditaciones, plantillas, etc., diseñados para complementar este libro.

			Brujeres no pretende saberlo todo o darte lecciones, sino que intenta incitarte a que reflexiones sobre tus propias experiencias e inicies los cambios que deseas en tu vida. Si algo he aprendido en los últimos años es que cada persona aprende y evoluciona a su propio ritmo. Mi viaje por el mundo de la brujer no tiene por qué ser parecido al tuyo. Tu manera de entender conceptos como «satisfacción», «empoderamiento», «magia» o «espiritualidad» es tuya y solo tuya. Y si no tienes una idea concreta de hacia dónde te diriges, no te preocupes, Brujeres te puede ayudar a redefinir conceptos y visualizar metas.

			En definitiva, este libro es una colección de consejos y relatos personales, contados con mucho cariño, como aquellos compartidos antaño ante la lumbre. De brujer a brujer, espero que lo disfrutes y te animo a que tú también compartas tus historias para que, todas juntas, nos convirtamos en las ancestras que nunca tuvimos.

			 


Aclaraciones brujeriles

			Sobre brujas y brujeres…

			¿Por qué hablo de «brujer» cuando podría decir «bruja»? Para mí la brujer es cualquier persona identificada con lo femenino que desea explorar lo mágico y espiritual y adaptarlo a su vida sin dogmas o normas estrictas. Las brujas, en cambio, fueron y son mujeres practicantes y transmisoras de tradiciones esotéricas, medicinales y terapéuticas. Durante generaciones, estas mujeres han conservado el legado de diferentes tipos de conocimiento, desde lo cercano y natural —como el conocimiento de las plantas y sus aplicaciones curativas o la lectura del vuelo de los pajarillos— a lo más metafísico y cósmico —como el movimiento de los planetas y su influencia en los humanos—. Muchas brujas nunca trataron con lo esotérico, eran médicas que trabajaban basándose en su conocimiento empírico, su experiencia y las enseñanzas de sus maestras. Otras brujas se dedicaban a adivinar la fortuna leyendo cartas, líneas en las manos u hojas de té. Muchas eran las guardianas de los ciclos naturales, oficiosas de ceremonias y facilitadoras de ritos de paso. Algunas de estas mujeres estaban educadas dentro de los parámetros sociales de una comunidad organizada, otras vivían de forma marginal. También podías encontrar brujas que se reunían en grupos llamados «aquelarres», o, por el contrario, las que trabajaban en solitario. La gran mayoría de las brujas eran mujeres independientes y profesionales, que utilizaban sus conocimientos y habilidades para ganarse la vida. La bruja se encuentra de una forma u otra en todas las culturas. En mi Europa natal podían ser cristianas, paganas o gitanas. Mujeres casadas o solteras, jóvenes o ancianas. Y algunas brujas no eran brujas, simplemente su comunidad decidió, por una razón u otra, llamarlas así. Lo que todas estas mujeres tienen en común no solo es su denominación, sino que también, en los últimos cinco siglos, el hecho de que su mera existencia podía llevarlas, como mínimo, a la exclusión social y, como último término, a la hoguera. 

			Aunque las brujas han existido bajo diferentes formas y nombres desde tiempos inmemoriales, la caza de brujas en Europa no se implantó con fuerza hasta los siglos XV y el XVI, extendiéndose hasta el XVIII y, en algunos casos, incluso hasta el XIX. La humillación, la tortura, la violación, el ahogamiento y la hoguera fueron el destino de un número incierto que oscila entre las cuarenta mil y las cien mil mujeres —también algunos hombres, en mucho menor número— acusadas de brujería. La investigadora Silvia Federici, autora de Calibán y la bruja y Witches, Witchhunts and Women, nos recuerda cómo en Europa no hay un solo día para conmemorar tal vergonzoso episodio de nuestra historia colectiva y honrar a sus víctimas. Sus libros y artículos presentan una interesante y necesaria lectura de la caza de brujas en el contexto del ascenso del capitalismo: 

			La caza de brujas ahondó las divisiones entre mujeres y hombres, inculcó a los hombres el miedo al poder de las mujeres y destruyó un universo de prácticas, creencias y sujetos sociales cuya existencia era incompatible con la disciplina del trabajo capitalista, redefiniendo así los principales elementos de reproducción social.

			SILVIA FEDERICI, 
Calibán y la bruja: mujeres, 
cuerpo y acumulación primitiva

			Cuando estudié la historia de la brujería y su persecución, me encontré con artículos que se centraban en desmentir las teorías de expertos, como la historiadora alemana Mathilde Ludendorff, que en 1934 defendía que las víctimas de la caza de brujas podían haber ascendido a nueve millones. Dichos artículos, escritos para hacer honor al rigor historiográfico, parecen querer olvidar que cuando nos concentramos en argumentar el número de víctimas, no solo estamos minimizando el destino de las que perecieron, sino también el horror y el miedo bajo el que vivieron generaciones de mujeres. Asesinadas o no, la caza de brujas fue algo con lo que tuvieron que convivir millones de mujeres y sus familias durante siglos. Hablamos del terror a ser acusadas de brujería y su consecuente humillación pública y la excomunión, sin olvidar las familias y amistades rotas por tales acusaciones. Es más, Federici señala que en países como la República Central Africana, Tanzania, la India, Nepal, Papúa Nueva Guinea y Arabia Saudí hay mujeres que aún son acusadas, detenidas e incluso asesinadas por brujería. El miedo a ser diferentes o a ser perseguidas se ha inculcado en nuestra memoria cultural, social y celular de una u otra forma hasta nuestros días. 

			Usar la palabra «bruja» fuera del marco del insulto puede ser una acción positiva y revolucionaria. Autodenominarse «bruja» es lícito y una opción personal que debe ser respetada y, en ocasiones, celebrada. Pero, al mismo tiempo, hay que recordar que la palabra «bruja», lejos de ser tomada a la ligera, viene cargada con el peso de siglos de sufrimiento, misoginia e ignorancia. 

			En mi léxico personal y mi práctica profesional, el crear y reivindicar el híbrido «brujer» surge en contraposición al uso indiscriminado que se hace en redes sociales, a través de hashtags, no solo de la palabra «bruja» sino también de otras como «gypsy» (gitana) o «nómada». Estos nombres definen pueblos y culturas que han sido a menudo marginados e incluso perseguidos con brutalidad. Todas hemos pecado de utilizar a la ligera nombres, prácticas y objetos de los que no conocemos el origen, y ello ha contribuido a la mercantilización de las tradiciones que esos nombres, prácticas y objetos representan. Y errar es de sabios, pero corregir lo es más. Por tanto, es cuestión de encontrar un equilibrio. Mientras que por un lado creo que todas podemos inspirarnos en tradiciones ancestrales, que bien utilizadas pueden ser increíblemente estimulantes, también creo que debemos ir con cuidado cuando nos apropiamos de tales culturas simplemente porque molan. Por tanto, «brujer» me parecía un término perfecto y ecuánime para encapsular lo que para mí es una mujer empoderada, mágica, moderna, práctica, creativa, abierta, espiritual y única. Un término que honra la memoria histórica de las brujas, pero que facilita el empoderamiento de cada mujer en su propia personalidad.

			Y sí, una puede ser brujer y bruja a la vez. Pero este libro no habla de cómo hacerse bruja, sino de cómo adaptar tradiciones milenarias a la vida cotidiana. Del mismo modo que alguien que se compra un gorro tubular no puede considerarse directamente chef, muchas de las disciplinas de la brujería requieren años de estudio y dedicación, no se trata simplemente de comprar cuatro cristales y montarse un altar. Si estás particularmente interesada en la brujería, puedes encontrar algunas guías y en los últimos años se han publicado libros extraordinarios. Uno de mis preferidos es Cómo ser una bruja moderna, de Gabriela Herstik. 

			Por último, quiero recordaros que este libro y las ideas y prácticas que en él expongo se basan en mi experiencia personal; en ningún momento pretendo sustituir la opinión de expertos, especialmente médicos o terapeutas.

			Sobre el Tarot…

			Los temas de cada capítulo se inspiran en los arquetipos del Tarot, más concretamente en la arcana mayor. Esta es un conjunto de veintidós cartas que de forma simbólica nos muestran las grandes transformaciones por las que todas pasamos en la vida. Cuando hablo de transformación me refiero a procesos experimentados por el individuo que suceden como respuesta a sucesos externos o necesidades internas, y cuya consecuencia son cambios en nuestra identidad, en nuestra forma de hacer las cosas o de ver el mundo.

			Una de mis mayores influencias ha sido el eminente y controvertido psiquiatra y psicólogo suizo Carl Gustav Jung, quien entendía el Tarot como una forma de trabajar con arquetipos. En los sistemas jungianos, cada carta nos proporciona una ventana a nuestro inconsciente. Aunque Jung creía que el futuro se podía predecir, yo no creo que esté escrito, ni que se pueda leer con toda certeza. El arte de leer el Tarot es como el de la vida: una mezcla de caos, sincronicidad —término también acuñado por Jung— y voluntad personal. Si el futuro se pudiera saber con toda claridad, ¿de qué nos serviría? Puede que una pitonisa te diga cuándo vas a conocer a tu marido, pero de poco te va a servir poseer tal conocimiento si resulta que acabas casada con un gilipollas. Saber el futuro no te asegura la felicidad. En realidad, nada te la asegura. La felicidad y la plenitud son sensaciones huidizas y cambiantes. Puedes levantarte una mañana y sentirte genial, pero luego pasa cualquier imprevisto en el trabajo o donde sea y el día se te estropea, y el hastío vital te invade. Ninguna de las dos situaciones define la globalidad de tu existencia. La vida está llena de momentos de todo tipo, y como se dice en la famosa Oración de Serenidad utilizada en Alcohólicos Anónimos, atribuida al teólogo Reinhold Niebuhr: «Dios, concédeme la serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, el valor para cambiar las cosas que puedo, y la sabiduría para reconocer la diferencia». Aquí la palabra «Dios» la puedes substituir por «universo», «vida», «diosa» o lo que a ti te guste más. Lo importante es entender que, más que buscar la felicidad, lo que podemos buscar es el querernos, el empoderarnos y el fortalecernos para, pase lo que pase, estar preparadas para lo que nos eche la vida. Y el Tarot puede ser una de las herramientas que te ayuden a ello. Para mí el Tarot es una práctica del presente, no del futuro, un espacio que reclamamos en el que la intuición, la autoexploración psicológica y emocional, la imaginación y la conexión de energías se aúnan para que podamos tener una conversación sincera con nosotras mismas. De esa forma, el Tarot se convierte en un instrumento meditativo y de higiene emocional, nos ancla en el ahora y nos permite parar de darle vueltas a la cabeza y examinar con honestidad nuestro estado interior y nuestra vida en toda su plenitud. Puede que creas fervientemente en el Tarot y en los mensajes del más allá, o, por el contrario, lo veas como una simple herramienta de psicoanálisis, algo así como un test de Rorschach —el método de psicodiagnóstico que utiliza manchas de tinta— de andar por casa. Sea como fuere, el Tarot, entendido como exploración personal, puede convertirse en un recurso increíble para nuestro bienestar.

			Claro que, como muchas otras herramientas de la brujería, el Tarot no ha estado exento de usos negligentes por parte de algunos de los profesionales que lo practican. Solo entre gente que conozco, más de media docena han tenido malas experiencias con lecturas de Tarot. Pensar que podemos entrever nuestro futuro proporciona un tipo de subidón muy particular que la mayoría hemos sentido alguna vez. Incluso personas de lo más escépticas sienten cierta curiosidad cuando les digo que practico el arte del Tarot y no pueden evitar preguntarme detalles sobre ello. Es parte de la naturaleza humana, todos vivimos vidas que pueden cambiar en cualquier instante, nos despertamos todos los días con la incertidumbre de no saber exactamente lo que va a pasar. Sentir que tenemos cierto control sobre nuestro futuro es un lujo que para muchos puede ser adictivo; la creencia de que este está escrito es peligrosa y puede ser muy dañina. El Tarot, como cualquier otro recurso basado en la intuición y la interpretación subjetiva, no puede ni debería ser utilizado como sustituto al consejo médico, legal o fiscal. Tampoco puede ser interpretado literalmente. Por ejemplo, la carta de la muerte habla sobre las transformaciones de nuestra identidad, no hace referencia a muertes literales. Las imágenes en las cartas se componen de símbolos esotéricos y religiosos, de arquetipos que resumen conocimientos metafísicos.

			Independientemente de lo que yo diga, si tú crees fervientemente en usar el Tarot mayoritariamente como herramienta de adivinación del futuro, estás en todo tu derecho. Solo pido que lo hagas con consciencia, sentido común, compasión y responsabilidad. Si lees para otros, acuérdate de explicarles el proceso, no les asegures nada y, sobre todo, empodérales para que sepan que, pase lo que pase, ellos tienen el control sobre sus decisiones. 


Equivalencia de los capítulos del libro 
con las cartas del Tarot

			El Tarot comprende dos segmentos conocidos como «arcanas» o «arcanos», término que significa «conocimientos secretos». La arcana mayor son 22 cartas que hablan de grandes transformaciones vitales, y la arcana menor 56 cartas, cuyos 4 palos —copas, bastos, oros y espadas— nos ayudan a responder a las circunstancias cotidianas provocadas por los grandes temas tratados en la arcana mayor. En estas páginas viajaremos juntas por capítulos basados en los arquetipos utilizados en el Tarot.

			La arcana mayor nos cuenta una historia simbólica y representa un proceso, también conocido como «el viaje del loco» o «el viaje del héroe». Este empiezan por El Loco (la carta 0) y acaba con El Mundo (carta 21). El Loco es la carta número cero porque, además de simbolizar nuevos comienzos, también es el arquetipo que representa a la persona que está utilizando el Tarot. Es una encarnación del individuo que pasa por todos los temas de la arcana mayor. Esta odisea nos muestra los cambios por los que todas pasamos en la vida, por ejemplo cuando aprendemos a querernos, a perdonar, a crecer, a aceptarnos…, procesos que son tan únicos a la experiencia personal como relevantes para el imaginario universal. Estos arquetipos no solo se encuentran en el Tarot, también los podemos encontrar en la literatura, el arte y el folklore. 

			Las cartas de la arcana mayor a las que hago referencia a lo largo de este libro serán descritas enfatizando los símbolos y aspectos visuales de relevancia para cada capítulo. Mi Tarot de referencia es el Smith-Waite (también conocido como Raider-Waite). Hay que tener en cuenta que no todas las versiones del Tarot son iguales, pues aunque este, tal y como lo conocemos, seguramente se inventó y empezó a utilizar como juego de cartas en la Italia del siglo XV, son las revisiones más modernas las que hoy en día se consideran clásicos. El Tarot Smith-Waite, de 1910, y el Thot Tarot, de 1944, son las barajas en las que se inspiran la gran mayoría de las nuevas interpretaciones del Tarot que se producen hoy en día. Las cartas a las que yo hago referencia en el libro son las del Smith-Waite y todas sus descendientes, que son muchísimas. Hoy en día la gran variedad de barajas publicadas hace las delicias de aquellas usuarias con alma de coleccionista, y muchas artistas y expertas en Tarot se han puesto manos a la obra para crear nuevas interpretaciones que huyen del imaginario clásico, tan occidental, binario, blanco y heteronormativo. Sin tener que buscar mucho, puedes encontrar barajas hechas por mujeres, muchas autopublicadas, que nos muestran cómo los arquetipos del Tarot pueden y deben mostrar todo tipos de etnias, cuerpos, géneros y sexualidades. 

			Los capítulos de Brujeres están más basados en la energía arquetípica representada en las cartas que en las cartas en sí. Cada imagen representada en el Tarot es como un portal a un tema de sabiduría espiritual; una fase por la que pasamos, una lección o experiencia humana. Es como si cada carta fuera el sello de un tipo de energía diferente con el que todos los seres humanos tenemos que lidiar o del que tenemos que aprender. Por tanto, este libro no es un manual para aprender Tarot, sino que se inspira en su compendio de sabiduría. No es necesario creer en él; es más, ni siquiera tienes por qué saber leerlo ni te tiene que gustar. 

			Como el Tarot en el que me inspiro es la baraja Smith-Waite, me baso en su imaginario, composición y también sistema para mencionar las cartas. Así pues, el capítulo de «La brujer y el coraje» equivale a la carta conocida como La Fuerza, la número 8 de la arcana mayor. El capítulo «La brujer justa» se relaciona con la carta llamada La Justicia, la número 11. En otras barajas estas cartas aparecen intercambiadas; es decir, La Justicia es la número 8 y La Fuerza es la número 11. Ambas formas de enumerar me parecen correctas, pero siempre me decanto por trabajar con el sistema Smith-Waite. 

			Así pues, cada capítulo tiene una carta de la arcana mayor como fuente de inspiración. Los capítulos siguen el orden de las cartas, así que, en este libro, el simbólico «viaje del héroe» se convierte en el «viaje de la brujer». 


			ÍNDICE DE EQUIVALENCIAS
(Los números romanos son los números de cada carta)

			Primera parte

				0.	El Loco: La brujer y el abismo

				I.	El Mago: La brujer y la magia 

				II.	La Papisa o La Sacerdotisa: La brujer y la intuición 

				III.	La Emperatriz: La brujer y la abundancia

				IV.	El Emperador: La brujer y la creatividad 

				V.	El Papa o El Sumo Sacerdote: La brujer y los ancestros 

				VI.	El Enamorado: La brujer a través del espejo

				VII.	El Carro: La brujer y la zona de confort 

			Segunda parte

				VIII.	La Fuerza : La brujer y el coraje 

				IX.	El Ermitaño: La brujer y la soledad 

				X.	La Rueda de la Fortuna: La brujer al borde de un ataque de nervios

				XI.	La Justicia: La brujer justa 

				XII.	El Ahorcado: La brujer y la incomodidad 

				XIII.	La Muerte: La brujer y la muerte 

				XIV.	La Templanza: La brujer y el equilibrio 

			Tercera parte

				XV.	El Diablo: La brujer y la vergüenza

				XVI.	La Torre: La brujer y el caos 

				XVII.	La Estrella: La brujer y el retorno a sí misma 

				XVIII.	La Luna: La brujer y la luna 

				XIX.	El Sol: La brujer al desnudo 

				XX.	El Juicio: La brujer y su renacer 

				XXI.	El Mundo: La brujer y el mundo




La brujer y el abismo 

			Nunca dejaremos de explorar

			Y el final de las exploraciones

			Será llegar adonde comenzamos 

			Para conocer por primera vez el lugar.

			T. S. ELIOT
Cuatro Cuartetos 

			¿Estás preparada para saltar? 

			Son las cinco de la mañana de un viernes de 2017 y estoy a punto de lanzar mi página web. Tiene que ser hoy y no otro día porque quiero que este acontecimiento coincida con el cumpleaños de mi hijo. Él nació en septiembre, y ese mes es para mí el de los nuevos comienzos. No hablo solo de empezar el colegio. Fue en un septiembre de 2007 cuando me fui a estudiar a China y en uno de 2009 cuando me mudé a Bristol. En el de 2012 me convertí en madre. Así pues, septiembre, con su energía de vientos frescos y hojas caídas, me parece la fecha idónea para lanzar la web y saltar al vacío, iniciando un negocio que me asusta tanto como, al mismo tiempo, me hace sentir viva. 

			La creatividad que requiere montar un negocio me recuerda a la de escribir. Había algo en mí que echaba de menos apuntar fervientemente notas en una libreta o irme a la ducha y quedarme más tiempo del previsto bajo el chorro de agua porque había tenido una gran idea que necesitaba saborear. Pero no tenía un libro en mí para escribir, solo una novela a medias —o eso creía yo—, así que embarcarme en un negocio me pareció una segunda mejor opción.

			Pero no solo me movía el deseo de ser creativa, también tenía que ganar más dinero. Bristol se había puesto de moda y había empezado a desahuciar a todos aquellos que no pudieran pagarse la subida de los precios de alquiler y compra. Además, deseaba explorar oportunidades que tal vez me permitieran dejar mi trabajo y dedicarme casi exclusivamente a escribir. Sueños que me estaban insuflando energía durante uno de los años más difíciles de mi vida. Dramas familiares y corazones rotos habían hecho de 2017 el annus horribilis de mi historia personal.
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